
ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE EL TEMA ENCONTRADAS EN 
INTERNET, MEJOR APOYO PARA LAS TRABAJADORAS QUE ESOS 
LIBROS DE AUTOAYUDA 
 
 
 

 Esos libros de "autoayuda" son estupendos porque se olvidan enseguida, 
cuando cada cual ha de enfrentarse a sus problemas. De leer un libro, a tratar 
de imponérselo a los demás, sobre todo negando el derecho a quejarse, me 
parece un acto de violencia. Así de claro: VIOLENCIA. Ya tragamos bastante 
con lo de la crisis y los escándalos de corrupción. 
 

 Gran conclusión, Barea. Esa es la cosa. Ellos deberían dar las gracias y 
aguantar todas las quejas. Ellos son los que necesitan una actitud positiva, 
porque viven cómodos. 
 

 Lo siguiente será decirles que se bajen el sueldo y besen las manos de sus 
jefes que les dan de comer. Algunos empresarios están deseando sacar la 
vena paternalista y administrar las empresas como una gran familia donde ellos 
son el papá y la mamá. 
 

 Pues que les respondan con otro folleto dirigido al empresario: "Aprende a 
asumir las quejas". Y consejos del tipo: "Si eres un gestor incompetente de tu 
empresa, asume como normal que los trabajadores pongan mala cara cuando 
cobran con retraso". Mientras empresarios de esta calaña sigan poblando el 
país (y libros de pseudopsicología den alas a sus tesis), mal iremos todos, 
compañeros. 
 

 Eso, eso, que él cobre los 1000 euritos un mes sí y otro no y a la señora el 
sueldo de ese señor, también, un mes y sí y otro no. Con la nómina se le 
adjunta cada mes su propia medicina: No se queje! (También estaría bueno 
que limpiara algunos baños para amenizar con las tareas administrativas y ahí 
reconocería bajo qué condiciones trabaja esta gente!). 
 

 Lamentablemente, el estereotipo español se repite: Empresario sin cultura 
empresarial, sin cultura de ningún tipo probablemente, lee un libro, se le hace la 
luz y hala, a seguir a pies juntillas los que dice cualquier best-seller del país de 
los best-séller. EEUU está lleno de gente que no ha hecho otra cosa que 
escribir libros de autoayuda empresarial con toque zen y se hace rico viviendo 
del cuento, en sentido literal. Los libros de autoayuda para directivos los sufren 
los empleados de forma directa cuando están en empresas casposas. Igual si 
el ayuntamiento pagara, les iría mejor, igual si el directivo en vez de leer 
gestionara mejor, también les iría mejor. Dan ganas de llorar.... 
 

 ¡Qué poca vergüenza tienen! Deberían abrir un expediente a la empresa 
por coacción. 
 

 Investigación en toda regla a este empresario. Hacienda, contratos, 
inmigrantes, adjudicaciones, familia, etc. No es posible que alguien con esta 
carencia absoluta de ética y cultura (me extraña que sepa leer) lleve una 
empresa de manera honrada. "Salvapatrias" como éste son los que están 
hundiendo al país. 


